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12. Belén

Belén es una ciudad palestina en la región conoci-
da como Cisjordania, situada a unos 9 km al sur

de Jerusalén y enclavada en los montes de Judea.
Desde diciembre de 1995, se encuentra administrada
por la Autoridad Palestina, que adoptó el nombre de
Estado de Palestina en 2013. Su población era de 25
266 habitantes en 2007, siendo la mitad musulmanes
y la otra mitad cristianos, en su mayoría ortodoxos. 

La ciudad tiene gran significado religioso para los
cristianos al ser, de acuerdo con la Biblia, el lugar de
nacimiento de Jesús de Nazaret según los evangelios
de Lucas y Mateo. Es también un importante lugar de
peregrinación para los judíos, que veneran la tumba
de Raquel situada a la entrada de la ciudad y para los

que la ciudad es lugar de nacimiento y de coronación
del rey David.

El gobierno de Israel ha rodeado la ciudad de
murallas y pasos de control para evitar ataques terro-
ristas, impidiendo el libre tránsito de los habitantes y
limitando los intercambios comerciales. Esto ha provo-
cado una gran disminución del turismo, una de las prin-
cipales fuentes de ingreso de la ciudad.

Belén era una ciudad cananea 3.000 años a.C.,
época en la que los cananeos asentados en la región
levantaron pueblos rodeados de murallas para prote-
gerse. Adoptaron el dios caldeo de la fertilidad Lahmo
(o Lahmu) con el nombre de Lahama, al que levantaron
un templo en la actual colina de la Natividad, que domi-
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Hic natus Christus est.

Altar del lugar del Nacimiento.
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naba el valle fértil que se extiende al pie de la ciudad.
De su nombre deriva el actual nombre de Beit Lahama,
casa de Lahama. La ciudad es mencionada en torno al
año 1350 a.C. en las Cartas de Tell al-Amarna,
escritas por el gobernador egipcio al faraón Amenho-
tep III, describiéndola como un importante lugar de
descanso para los viajeros que iban de Siria a Egipto.
En 1200 a.C. los filisteos gobernaban el país.

Según la tradición judaica la población pertenecía
a la tribu de Judá y la ciudad es la cuna del rey David,
que daría una gran fuerza política al naciente reino de
Israel y bajo el cual el reino adquiriría un gran esplen-
dor. Ello llevaría a que nueve siglos después (David
es del siglo X antes de Cristo) la ciudad fuera asocia-
da a otro gran personaje argumentado como su des-
cendiente: Jesús de Nazaret (según el Evangelio de
Lucas 2, 4-15; y Evangelio de Mateo 2,1), lugar
donde los profetas habían anunciado que nacería el
Mesías (Miqueas 5,1 y siguientes), pero también
donde vio la luz el rey David (Primer Libro de Samuel
16,1.11-13). Precisamente el nacimiento de Jesús en
este lugar se debió a que José de Nazaret, esposo de
María, era descendiente de David, y como el país se
hallaba bajo dominación romana, sus habitantes

debían acudir a su localidad de origen  para empa-
dronarse, de cara a que la potencia ocupante elabo-
rase el censo fiscal. El Evangelio de Lucas lo refle-
ja así: “En aquellos días apareció un decreto del
emperador Augusto ordenando que se empadrona-
sen los habitantes del imperio. Este censo fue el pri-
mero que se hizo durante el mandato de Quirino,
gobernador de Siria. Todos iban a inscribirse a su
ciudad. También José, por ser de la estirpe y familia
de David, subió desde Galilea, desde la ciudad de
Nazaret, a Judea, a la ciudad de David que se llama
Belén, para inscribirse con María, su esposa, que
estaba encinta”. Lc 2, 1-5

Al final del siglo IV, con la partición del imperio
romano Belén pasó a depender de Bizancio y se con-
virtió en un importante centro religioso: se levantaron
iglesias, monasterios y conventos. El emperador
Constantino I el Grande mandó construir, en el lugar
donde se había producido el nacimiento de Jesús, la
basílica de la Natividad, que constituye el mayor atrac-
tivo religioso y turístico de la ciudad. En 529, la revuel-
ta de los samaritanos contra el imperio bizantino
asoló la ciudad y sus alrededores: la muralla de la ciu-
dad y la basílica fueron destruidos, pero una vez la

Mosaicos bizantinos de la Natividad.



— 118 —

Iconostasio.

Mosaico topográfico.



revuelta aplacada, la iglesia fue restaurada por el empe-
rador bizantino Justiniano I y la muralla restaurada. 

En 614 Palestina fue invadida por los persas, y en
637 el califa Umar ibn al-Jattab visitó Belén y estable-
ció relaciones amistosas con las autoridades eclesiásti-
cas cristianas. La política de tolerancia practicada por
los omeyas se mantuvo hasta 1009, cuando el califa

fatimí al-Hakim lanzó campañas de persecución con-
tra los cristianos; respetó sin embargo a la rica comu-
nidad cristiana de Belén para seguir recibiendo sus tri-
butos. 

En 1099 fue conquistada por los cruzados que
fortificaron la ciudad e instalaron una comunidad
agustiniana. Suplantaron a las antiguas autoridades
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Entrada en la Basílica de la Natividad. Bajada al lugar del Nacimiento.

Pared lateral interior de la basílica de la Natividad.
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cristianas de la ciudad e impusieron el uso del latín. El
día de Navidad de 1100, Balduino I, primer rey del
Reino Latino de Jerusalén, fue coronado en Belén, y ese
año fue establecido un obispado católico en la ciudad. 

En 1187, el ayubí Saladino venció a los cruzados
y conquistó Belén. En un primer tiempo expulsaron a
los agustinianos y las relaciones con Occidente fueron
cortadas, privando a la población de buena parte de
sus recursos. Pero en 1244 dos tratados firmados con
monarcas europeos permitieron a los agustinianos
regresar y reabrir el paso de los peregrinos a la ciudad.
Al poco tiempo, en 1250, la conquista del país por los
mamelucos circasianos acabó con la tradición de
tolerancia y convivencia que caracterizó la historia de
Belén. En 1263 las torres y las murallas fueron
derrumbadas y las autoridades cristianas expulsadas. El
siglo siguiente vio un restablecimiento paulatino de las
influencias occidentales; se instaló una comunidad
de franciscanos y los agustinianos regresaron. 

En 1517 los turcos conquistaron Palestina, y en
Belén empezó un periodo de conflictos entre los fran-
ciscanos y los ortodoxos griegos por la posesión de
los santuarios, que habría de durar siglos. Los lugares
santos del cristianismo pasaban de una comunidad a

otra según el favor del que gozaban sus naciones de
origen ante el califa otomano, por lo que estas disputas
religiosas alcanzaron rápidamente dimensiones de
política internacional. A finales del siglo XVIII el pueblo
de Belén se había familiarizado con las costumbres y
gustos europeos gracias al contacto permanente con
los peregrinos cristianos, y su situación económica se
había visto mejorada. 

Egipto gobernó la región a partir de 1831 durante
una década ensombrecida por una violencia creciente.
En 1843, el valí de Egipto Ibrahim Bajá mandó des-
armar a la población y destruir el barrio musulmán de
Belén en represalias por el asesinato de uno de sus
allegados. En 1841, el imperio otomano recuperó el
gobierno de Palestina. Los habitantes tuvieron que
cumplir con un servicio militar obligatorio, se impusie-
ron fuertes impuestos y el desempleo aumentó. Ante la
degradación de su situación muchos habitantes de
Belén emigraron al extranjero, en particular a Iberoa-
mérica, en busca de mejores perspectivas. 

Con la Primera Guerra Mundial se terminó el
gobierno otomano en 1917, y Palestina pasó bajo
mandato británico en 1922. Belén contaba entonces
con 6.658 habitantes. 

Sylvia conversa con Elena y Ángela. A la derecha, Flores y Esperanza.
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En 1947, en el Plan de Partición de Palestina pro-
puesto por la ONU, fue designada junto a Jerusalén
como territorio internacional administrado por Nacio-
nes Unidas, una vez expirase el mandato británico. Sin
embargo, tras la primera guerra árabe-israelí que
estalló inmediatamente después, Belén fue ocupada
por Transjordania, junto al resto de Cisjordania, para
conformar en 1950 el Reino Hashemita de Jordania. 

En 1967, durante la Guerra de los Seis Días, fue
ocupada por los israelíes al igual que el resto de Cis-
jordania, hasta el 22 de diciembre de 1995. En esa
fecha, a raíz de los Acuerdos de Oslo, fue transferida
como parte del territorio autónomo administrado por la
Autoridad Nacional Palestina. 

Homilía en Belén, Basílica de Santa Elena

Ofrecemos al Señor no poder celebrar la Santa
Misa en el mismo lugar de su nacimiento, tan cerca
de nosotros, pero le pedimos que nos haga muy
niños por dentro, espiritualmente, para sacar todo el
fruto que podamos de la gracia de estar hoy aquí.
Hemos llegado hasta el portal “siguiendo una estre-
lla”; como los Reyes Magos también nosotros hemos
sentido el impulso interior de venir hasta Belén

siguiendo la luz de la fe para adorar al nacido Rey de
los judíos. O bien nos identificamos con los pastores
que cuidaban sus rebaños en estos contornos y
tuvieron la gracia de ser los escogidos en conocer
esa “gran alegría, que lo será para todo el pueblo:
hoy os ha nacido, en la ciudad de David, el Salvador,
que es el Cristo, el Señor” (Lc 2,11). Y unos y otros
llegaron hasta Belén... y no se encontraron un rey
con todo su poder y esplendor, sino, como había
dicho el Angel, “un niño envuelto en pañales y recli-
nado en un pesebre” (ib).

No perdamos la capacidad de asombrarnos. Tene-
mos que aprender la lógica de Dios, que nos sorpren-
de una y otra vez. El Mesías esperado durante siglos,
el anunciado por los profetas, el que había de salvar a
su pueblo, Israel, el que viene a traer “la paz en la tie-
rra a los hombres de buena voluntad” (ib), es un niño
pequeño, que no ha tenido donde nacer, porque “vino
a los suyos y los suyos no le recibieron”, que está en
brazos de su madre, una joven de singular hermosura
pero sin ningún signo de realeza, que necesita cuidar
a su hijo como cualquier otro recién nacido. Y con ella
está José, joven también, fuerte, recio, que contempla
a su esposa y a su hijo con una mirada que lo dice
todo. Hoy nosotros querríamos quedarnos aquí,

Santa Misa en la Iglesia de Santa Elena.
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mirando, contemplando, adorando... y aprendiendo.
Aprendiendo el amor de Dios por cada uno de nos-
otros, un amor por el que viene al mundo así..., y que
va a terminar 30 años después a pocos kilómetros de
aquí, en el Calvario. Como dice San Josemaría, “todo
esto lo ha sufrido por ti, ¿no lloras...?”.

Tenemos que decirle al Niño que le agradecemos
infinitamente que haya querido venir a nuestro
mundo, para salvarnos, para enseñarnos el camino
que lleva al cielo,  para mostrarnos su amor. Decirle
que queremos abrirle las puertas de nuestra casa y
de nuestro corazón, que no queremos dejarle fuera
como a un extraño, que queremos seguirle y escu-
charle, aprender de El, que sea para nosotros Cami-
no, Verdad y Vida, que cuente con nosotros para
continuar en el mundo la misión redentora que viene
a traernos. Nosotros, como los pastores, queremos
glorificar a Dios contando a otros todo lo que hemos
visto y oído. Sabemos que podemos encontrar otros
Herodes, que no quieren oír hablar del Niño, más
aún, que lo consideren un enemigo al que hay que
destruir. No lo conseguirá, aunque de un modo que
nos cuesta entender la Providencia permitirá que
otros, los Santos Inocentes, unas docenas de niños
de los contornos de Belén, pagarán por su vida.
Pierden cruelmente la vida terrena cuando apenas
ha comenzado, pero verán inmediatamente al Niño

en el Limbo de los Justos, y su sangre será semilla
de cristianos,  como la de los mártires de todos los
tiempos.

Pronto José encontraría un lugar más adecuado
en Belén, y seguramente pensaría quedarse aquí a
vivir, ya que estaba anunciado por el profeta
Miqueas que el Mesías nacería en Belén. Pero pron-
to tendrá que salir de nuevo, de noche, con el Niño
y su Madre, porque Herodes viene a buscar al Niño
para matarlo. ¡La Cruz está ya muy presente en la
vida del Niño desde Belén! Es “signo de contradic-
ción” desde el principio, como les dirá el anciano
Simeón cuando lo lleven al Templo a los 40 días. Y a
María, “una espada atravesará su alma” (Lc 2,34).

Poco antes, Simeón ha tomado al Niño en sus
brazos; por gracia del Espíritu Santo ha reconocido
en Él al Hijo de Dios, y considera que con ese rega-
lo el Señor puede disponer de su vida cuando quie-
ra. Nosotros, que hoy hemos “visto” también al Sal-
vador, le pedimos que no nos alejemos nunca de El,
para iluminar nuestra vida y transmitir esa luz a
otras muchas personas.

Hemos estado antes en Ain Karim: demos a nues-
tra vida un sentido de servicio a los demás, como
María.- “Para servir, servir”. Un servicio que es amor.
Servir por amor. Así hasta el más pequeño detalle
tiene valor de eternidad.

En las Lecturas de la misa.



Charla - tertulia con el Padre Artemio

Después de la Santa Misa tuvimos una agradable y
muy interesante reunión con el Padre Artemio, francis-
cano español (de un pueblo de Palencia) que lleva 47
años en Tierra Santa. Ha desempeñado muy diversos

cargos en la Custodia de Tierra  Santa. Es también pro-
fesor de Teología.  Y un gran conversador. Ha publica-
do varios libros sobre Tierra Santa (sobre el Santo
Sepulcro, sobre la Virgen en los Evangelios, sobre his-
torias y anécdotas de peregrinos...).  Fue una gozosa
catequesis lo que nos contó, con mucha simpatía y

En la charla con el P. Artemio.
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El P. Artemio le pregunta a Rodrigo.
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buen humor. Se nos hizo corto ese rato. Muchos
adquirieron varios libros suyos, a precio de coste.

Capilla del Campo de los Pastores 

Después de la reunión con el Padre Artemio fuimos
a comer y luego al Campo de los Pastores. Y después
estuvimos en una de las cooperativas que tienen los
cristianos en Belén, donde hacen diversos objetos pia-

dosos en madera, para comprarles algunos recuerdos.
Desde el viaje anterior vemos que gracias a Dios han
progresado y tienen ya unas buenas instalaciones.

La Capilla del Campo de los Pastores o Santuario
de Gloria in excelsis Deo es el nombre que recibe un
edificio religioso de la iglesia católica? que se encuen-
tra en el sector de Beit-Sahur? al sureste de Belén,
en Cisjordania en Palestina. Allí se conmemora el pri-
mer anuncio del nacimiento de Cristo.

Al terminar la charla con el P. Artemio en el convento de los franciscanos de Belén.

Doris y Amparo.
Grafiti en Belén.
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En la comida.

En la cooperativa de los cristianos de Belén.
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En el s. V, en recuerdo de los santos Pastores, se
levantó un santuario, cuyas ruinas, no se sabe hasta
cuándo dejaron de atraer la atención de los peregrinos.
Después de los cruzados, los devotos que descendían
desde Belén hacia oriente para visitar el lugar de Gloria
in excelsis, solían pararse en las ruinas de un pequeño
santuario llamado Der er-Ruat, venerado todavía hoy
por los cristianos.

Sin embargo, desde 1859, goza de mayor favor,
según muchos autores, la localidad, propiedad de los
PP. Franciscanos, de Siyar el Ghanam (redil de las ove-
jas), situada a menos de un Km. al NE de Der er-Ruat.
Las excavaciones practicadas parcialmente en 1859
por C. Guarmani, y reanudadas metódicamente en los
años 1951-2 por el P. V. Corbo, de la Custodia de Tie-
rra Santa, dieron a la luz una gran instalación agrícola
monástica, con numerosas prensas, piletas, silo y gru-
tas.

El lugar, habitado ya en la época herodiana, tuvo
gran desarrollo en los ss. V-VII. Excepto unos pocos
ejemplares herodianos, la cerámica recogida va del s.
IV al VII.

El grupo a la entrada de Santuario del Gloria in excelsis Deo, en el Campo de los Pastores.

Fernando, Ernesto y Rodrigo.
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Leyendo el pasaje de la aparición del Angel a los pastores.

Pinturas en el Campo de los Pastores.
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Una primera iglesia del s. V. fue ampliada notablemen-
te en el s. VI, y en el ábside se usaron piedras que pro-
venían de la construcción de Constantino, de la Basílica
del Nacimiento. Los altares y algunas inscripciones de
mosaicos, confirman el carácter sagrado del lugar.

Cerca de las ruinas del monasterio se construyó
en 1953 el santuario del Gloria in excelsis Deo, con
planos del arquitecto A. Barluzzi. En la parte exterior

del muro, en forma de decágono, de piedra gris-
rosada, hay cinco muros apoyados, con plano incli-
nado que dan la apariencia de una tienda de nóma-
das. Internamente 10 pilastras sostienen una bóveda,
con ventanas redondas, y encima de ella la cúpula.
Las palabras del Angel a los pastores, están reprodu-
cidas en mosaico de oro, alrededor de la bóveda de
la cúpula. 

Pinturas del Nacimiento.

En el Campo de los Pastores.

Otro recuerdo del Nacimiento.
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Tiene cinco ábsides que simulan la estructura de
una tienda de nómadas en color gris. Las palabras del
Ángel a los pastores están inscritas en oro. Bajo la
iglesia hay una gran cueva. Una imagen que ilustra el
nacimiento de Jesús se puede ver en el lugar. 

Algunos pastores, gente de entre la más desprecia-
da por el pueblo judío, fueron a adorar a Jesús.
Envueltos en un resplandor de gran luz, conocieron
por el ángel la alegre noticia de que el esperado por-
tador de la salvación había nacido.

Un antiguo peregrino anónimo, citado por el monje
benedictino Pietro Diácono (s. XII), nos habla de los
recuerdos sagrados presentes en el alrededores de
Belén: “No lejos de allí hay una iglesia llamada de los
Pastores, donde un gran jardín está esmeradamente
encerrado en todo su contorno por un muro; y hay en
aquel lugar una gruta muy luminosa, que tiene un altar
allí donde un ángel, aparecido a los pastores vigilan-
tes, anunció el nacimiento de Cristo”. También san
Jerónimo (finales s. IV) menciona más veces este
lugar, asociándolo a la bíblica Migdal-Eder (Torre de
Eder o del rebaño) y la iglesia de Jerusalén allí celebra-
ba una fiesta la vigilia de la Navidad. El obispo Arcul-

fo (s. VII) recuerda la presencia de los sepulcros de
los tres pastores en la iglesia. Antes de la llegada de
los cruzados la iglesia fue destruida pero, no obstan-
te, las ruinas siguieron siendo visitadas por los pere-
grinos.

Tradicionalmente el lugar estaba citado como Deir
er-Ra'wat, en el margen meridional de la planicie que
desciende de Belén, donde existen notables ruinas de
un antiguo edificio sagrado. La iglesia inferior o cripta,
casi íntegra, sirvió también de iglesia parroquial para
los griegos ortodoxos hasta 1955. En 1972 se proce-
dió a la excavación (dirigida por V. Tzaferis) y a la res-
tauración del monumento; una iglesia moderna anexa
al lado de la antigua.

Las excavaciones en la zona han desenterrado los
restos de un asentamiento rural que data del primer
siglo. d.C. (con almazaras, cuevas y columbario) y un
monasterio bizantino (con iglesia, patios, aljibes, pana-
dería, entornos de mosaico), que floreció entre los s. IV
y VIII. d.C.

Por la noche en el hotel tuvimos un rato de tertulia,
contando entre todos impresiones de estos días tan
especiales en Tierra Santa.

En la tertulia, en el hotel.


